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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando el Cielo se abra delante de tus ojos, solo agradece y reverencia al Padre, que vino a llamarte
por el nombre para responder a Su llamado.

La Voluntad de Dios es única e inmutable, pero a lo largo de la evolución de la humanidad va
encontrando diferentes formas de expresarse y manifestarse.

La Voluntad de Dios es como el agua que fluye de una fuente pura, en la cima de una montaña, y la
evolución es esa gran montaña, a través de la cual el agua de la Voluntad Divina fluye para llegar a
los seres. A pesar de encontrar diferentes caminos y de fluir con diferentes intensidades, el agua es
la misma y la fuente es eternamente pura.

Tú, hijo, debes recibir con alegría esa agua que llega a tu vida para que, bebiéndola, puedas estar
fuerte para seguir el camino que lleva a la Fuente y caminar de regreso al seno de donde brota esa
Voluntad Superior.

La Voluntad de Dios se amolda a los obstáculos de la vida y a las posibilidades de los seres
humanos. Mientras menos piedras en el camino, más fluye y con mayor intensidad llega a los que
tienen sed. A ti solo te cabe seguir esa Voluntad Divina, sin colocar más piedras en el río de la vida.
Pero cuando las piedras pertenecen a la consciencia humana como un todo, a tu corazón le basta
seguir bebiendo de ese agua e ir llevándola, gota a gota, a los que tienen sed. El río siempre fluirá y,
en la próxima curva, encontrará un camino más amplio por donde expandir sus aguas.

Este es un tiempo de muchos obstáculos para el río de la Voluntad Divina, pero bastará persistir y
estar siempre dispuesto a vivirla para generar méritos para que, en un momento de mayor fluidez de
esa Voluntad, surja en toda la humanidad.

Medita en lo que te digo y, con esa imagen en tu corazón, sube esa montaña de retorno a la Fuente y
no te canses de caminar.

Tu Padre y Amigo, 

San José Castísimo


